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o El viaje al Reino Unido 

 Me gustaría hablar con detalle del inolvidable viaje al Reino Unido, sin embargo, me limitaré a dos 
puntos que están relacionados con el tema de la responsabilidad de los cristianos en el tiempo actual y con el 
cometido de la Iglesia de anunciar el Evangelio.  

� El encuentro con el mundo de la cultura en Westminster Hall 
Sólo si existe un consenso moral sobre lo esencial, las 
constituciones y el derecho pueden funcionar. Este consenso 
de fondo que proviene del patrimonio cristiano está en 
peligro allí donde en su lugar, en vez de la razón moral, se 
pone la mera racionalidad finalista. 

 Mi pensamiento se dirige en primer lugar al encuentro con el mundo de la cultura en Westminster 
Hall, un encuentro en el que la conciencia de la responsabilidad común en este momento histórico provocó 
una gran atención, que, en última instancia, se orientó a la cuestión sobre la verdad y la fe. Era evidente a 
todos, que en este debate la Iglesia debe dar su propia aportación. Alexis de Tocqueville, en su tiempo, 
observó que en América la democracia fue posible y había funcionado porque, más allá de las 
denominaciones particulares, existía un consenso moral de base que unía a todos. Sólo si existe un consenso 
semejante sobre lo esencial, las constituciones y el derecho pueden funcionar. Este consenso de fondo que 
proviene del patrimonio cristiano está en peligro allí donde en su lugar, en vez de la razón moral, se pone la 
mera racionalidad finalista de la que ya hemos hablado antes. Esto es realmente una ceguera de la razón para 
lo que es esencial. Combatir esta ceguera de la razón y conservar la capacidad de ver lo esencial, de ver a 
Dios y al hombre, lo que es bueno y verdadero, es el propósito común que ha de unir a todos los hombres de 
buena voluntad. Está en juego el futuro del mundo. 

� La beatificación del Cardenal John Henry Newman 
a) La fe en el Dios vivo. Dios y el alma, el ser mismo del 
hombre a nivel espiritual, constituye aquello que es 
verdaderamente real, lo que vale. Son mucho más reales que 
los objetos que se pueden tocar. 

 Por último, quisiera recordar ahora la beatificación del Cardenal John Henry Newman. ¿Por qué ha 
sido beatificado? ¿Qué nos puede decir? A estas preguntas se pueden dar muchas respuestas, que se han 
desarrollado en el contexto de la beatificación. Quisiera resaltar solamente dos aspectos que van unidos y, en 
el fondo, expresan lo mismo. El primero es que debemos aprender de las tres conversiones de Newman, 
porque son pasos de un camino espiritual que a todos nos interesa. Quisiera sólo resaltar aquí la primera 
conversión: la de la fe en el Dios vivo. Hasta aquel momento, Newman pensaba como el hombre medio de su 
tiempo y también como el de hoy, que simplemente no excluye la existencia de Dios, sino que la considera 
en todo caso como algo incierto, que no desempeña un papel esencial en la propia vida. Para él, como para 
los hombres de su tiempo y del nuestro, lo que aparecía como verdaderamente real era lo empírico, lo que se 
puede percibir materialmente. Esta es la «realidad» según la cual se nos orienta. Lo «real» es lo tangible, lo 
que se puede calcular y tomar con la mano. En su conversión, Newman reconoce que las cosas están 
precisamente al revés: que Dios y el alma, el ser mismo del hombre a nivel espiritual, constituye aquello que 
es verdaderamente real, lo que vale. Son mucho más reales que los objetos que se pueden tocar. Esta 
conversión significa un giro copernicano. Aquello que hasta el momento aparecía irreal y secundario se 
revela como lo verdaderamente decisivo. Cuando sucede una conversión semejante, no cambia simplemente 
una teoría, cambia la forma fundamental de la vida. Todos tenemos siempre necesidad de esa conversión: 
entonces estamos en el camino justo. 

� b) La conciencia. E s capacidad de verdad y obediencia en 
relación con la verdad, que se muestra al hombre qu e busca 
con corazón abierto. No es un camino de la subjetiv idad que se 
afirma.  

Lo objetivo y lo subjetivo. 



 La conciencia era la fuerza motriz que impulsaba a Newman en el camino de la conversión. ¿Pero 
qué se entiende con eso? En el pensamiento moderno, la palabra «conciencia» significa que en materia de 
moral y de religión, la dimensión subjetiva, el individuo, constituye la última instancia de la decisión. Se 
divide al mundo en el ámbito de lo objetivo y de lo subjetivo. A lo objetivo pertenecen las cosas que se 
pueden calcular y verificar por medio de un experimento. La religión y la moral escapan a estos métodos y 
por tanto están consideradas como ámbito de lo subjetivo. Aquí no hay, en último análisis, criterios 
objetivos. La última instancia decisiva sería por tanto solo el sujeto, y con la palabra «conciencia» se expresa 
precisamente esto: en este ámbito puede decidir sólo el sujeto, el individuo con sus intuiciones y 
experiencias. La concepción que Newman tiene de la conciencia es diametralmente opuesta. Para él 
«conciencia» significa la capacidad de verdad del hombre: la capacidad de reconocer en los ámbitos 
decisivos de su existencia, religión y moral, una verdad, la verdad. La conciencia, la capacidad del hombre 
para reconocer la verdad, le impone al mismo tiempo el deber de encaminarse hacia la verdad, de buscarla y 
de someterse a ella allí donde la encuentre. Conciencia es capacidad de verdad y obediencia en relación con 
la verdad, que se muestra al hombre que busca con corazón abierto.  
 El camino de las conversiones de Newman es un camino de la conciencia, no un camino de la 
subjetividad que se afirma, sino, por el contrario, de la obediencia a la verdad que paso a paso se le abría. Su 
tercera conversión, la del Catolicismo, le exigía abandonar casi todo lo que le era querido y apreciado: sus 
bienes y su profesión; su título académico, los vínculos familiares y muchos amigos. La renuncia que la 
obediencia a la verdad, su conciencia, le pedía, iba más allá. Newman fue siempre consciente de tener una 
misión para Inglaterra. Pero en la teología católica de su tiempo, su voz difícilmente podía ser escuchada. 
Era demasiado extraña con relación al estilo dominante del pensamiento teológico y también de la piedad. En 
enero de 1863 escribió en su diario estas frases conmovedoras: «Como protestante, mi religión me parecía 
mísera, pero no mi vida. Y ahora, de católico, mi vida es mísera, pero no mi religión». Aún no había llegado 
la hora de su eficacia. En la humildad y en la oscuridad de la obediencia, él esperó hasta que su mensaje 
fuera utilizado y comprendido. Para sostener la identidad entre el concepto que Newman tenía de conciencia 
y la moderna comprensión subjetiva de la conciencia, se suele hacer referencia a aquellas palabras suyas, 
según las cuales – en el caso de tener que pronunciar un brindis –, él habría brindando antes por la conciencia 
y después por el Papa. Pero en esta afirmación, «conciencia» no significa la obligatoriedad última de la 
intuición subjetiva. Es expresión del carácter accesible y de la fuerza vinculante de la verdad: en esto se 
funda su primado. Al Papa se le puede dedicar el segundo brindis, porque su tarea es exigir obediencia con 
respecto a la verdad. 
   
 


